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dose cerciorado de su mérito, lo llevó Johnson á un librero '1 
lo vendió por sesenta libras esterlinas 1• · 

Á pesar de ser pobre entonces, y á pesar de haber sido pobre 
hasta que murió, pues murió endeudado, Góldsmith no pudo 
ser comprado. Reh11Só no trabajar limpio en polilica. Como 
50,000 libl'as esterlinas anuales gastaba entonces sir Roberto 
Walpole de dinero para servicios secretos. Escritores de poca 
nota eran sobornados diariamente para ensalzar los actos de 
la admini~tración, y para deprimir la de sus opositores. En la 
época de l01·d Norlh, Junius estaha en la oposición. Se resolvió 
asalariar á Góldsmith para que inutilizara su terrible sarcasmo. 
Para arreglarse con él, fuéle enviado el doctÓr Scott, capellán 
de lord Sándwich. « Le encontré, dice el doctor Scott, en 
una vivienda mi:rnrahle en el Temple. Le expuse mi misión. 
Expliquéle el modo cómo estaba yo autorizado · para pagarle 
sus trabajos, y, ¿lo creeréis? fué tan absurdo que me dijo: 
Puedo ganar lo suficiente para llenar mis necesidades sin escribir 
pai·a ningún partido; la ayuda que me of1·ecéis me es ínnecesaria. 
Asi es que le dejé en su guardilla 1 » 

¡ De ese modo despreció el salario de lo inicuo el pobre y 
noble Góldsmith I Prefirió nsar su pluma para escribir el célebre 
cuento G-oody Two Shoes para diversión de niños, antes que 
convertirse en libelista alquilón de prostituidos polilicos. Pul­
teney, el jefe de la oposición en la cámara de los Comunes, 
hizo una cita latina en uno de sus discursos y fué corregido 
por sir Roberto Wn.lpole, quien le apostó una guinea á que no 
era exacta la cjta. 1,a apuesta fué aceptada, y se consultó el 
autor clásico, y SP, halló que Pulteney tenla razón. El ministro 
tiró sobre la mesa una guinea, y al recorgela Pulteney, puso 
de testigo á la cámara de que ésta era la primera guinea de 

l. Goathe rernerda lo útil que Je ha sido este libro. Á la edad de ochenta y 
un siios, y e• iaudo al borde de su sepu!cro, dijo á un amigo que, en el mo­
mento decisi"o del desarrollo intelectual , hal,1a formado su educación el 
Vicario ite \Vakeficlit y que bacía muy pqco que babia vuelto á leer desde el 
principio h.-ta el fln ,, ese libro encactador, hallándose muy afectado por lo• 
'9'ivos recuerG<>< de lo n:ucho que babia debido (>. au autor unos sntenta año• 
antea. - F ó nSTER, 
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dineros públicos que jamás había puesto en su bolsillo. Esta 
misma moneda perdida y ganada asi, es conservada en el 
Museo Británico, con el nombre de la Guinea de Pulteney. 

Cuando Pitt, conde de Chatham, fué nombrado pagador de 
Jas fuerzas públicas, rehusó tomar ni un cuarto fuera del sueldo 
que la ley concedía á su empleo. En tiempo de paz se le per­
milia al pagador que guardara una fuerle suma bajo su cré­
dito, que ascendia quizá á algunos cientos de miles de libras 
esterlinas ; y podía apropiarse los intereses de esta suma. Pero 
Chatham rehusó toda ventaja. También rehusó las gratifica­
ciones ó sobornos que le eran ofrecidos por principes extran­
jeros que estaban á sueldo de Inglaterra y que subian anual­
mente &J., una fuerte cantidad. Su carácter era tan honrado y 
desinteresado como lo eran sus transacciones pecuniarias. 

Guillermo Pitt era igualmente puro. Consideraba al dinero 
como polvo bajo la planta de sus pies, comparado con el in­
terés y la estimación públicos. Limpias eran sus manos. Cuando 
estaba en su furor la lucha entre él y la oposición que dirigia 
Fox, vacó el empleo de archivero mayor (la segunda dignidad 
jurucial en InglateITa). Era sencillamente un beneficio vitalicio, 
con tres mil lihras esterlinas al año. Todos sabían que •Pilt era 
pobre, y se creia que se nombrarla á sí mismo. Nadie hubiera 
llevado esto á mal. En aquella época era común obrar asi. 
Pero dió el nombramiento el coronel Barré, un pobre amigo 
ciego, y de esa manera ahorró la pensión que le habla conce­
dido una administración anterior. 

Todo el mundo comprendia el desinterés de Pitl. Fué difa• 
mado por medio de sátiras denigrantes, fué censurado mali­
ciosamente, y fué ultrajado; y aunque por sus manos pasaban 
millones, ni sus más encarnizados enemigos sY atrevieron á 
acusarle de recibir lucro alguno indebido. Cuando las personas 
más ricas del país le pedían ducados, marquesados y órdenes 
de la Jarretiera, aITojaba todo esto de sí con desdén. Tema un 
supremo desprecio por el dinero y por las consideraciones 
que proporciona el dinero. Pitt era el hombre magnánimo que 
tan exactamente describe Aristóteles en su Ética, que se creia 
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digno de grandes cosas, porq11e era digno verdaderamente tle 
eJlas. Nada contribuyó tanto á elevar su carácter corno su noble 
pobr.eza. 

Reflérese de Chamtllard, el gran ¡¡bogado francés, que de­
fendió con mal éxito una causa; y lodo porque no habia sido 
presentado un documento importante. La sentencia del juez 
fué elevada al Parlamento, que la confirmó. Ya no habia, pues, 
logar á. apelación. El litigante fué á ver Chamillard y se la­
mentó de la pérdida de su fortuna. Aqrmaba que esto habia 
aconlecido porque Chamillard no se babia referido á un do­
cumento importante, fundamento de su pleito. Chamillard 
protestaba no haber visto el documenlo. El cliente insist!a en 
que se lo había entregado con los demás papela¿ o~M fin 
abrió Chamillard su cartera, buscó, y halló el documento. Vió 
que la causa podia haber sido ganada si hubierá sido presen­
tado y leido; pero ·ya no babia lugar -á apelar. El abogado 
tomó una resolución en el acto. Díjole al cliente que volviera 
á verle al siguieñle día. Rellllió todo el dinero que pudo hallar 
y cuando el cliente volvió á la mañana siguiente, lo entregó 
todo, aunque esto le traía · la pérdida de su fortuna. De esta 
manera sostuvo su respeto por si mismo. Cumplió con su deber 
estrictamente, aunque le costaba tanto. No solamente hizo 
esto; fué á ver al presidente de la corte, y le suplicó que no 
le volviera á encargar informe alguno para el Parlamento; 
porque después de esta gran falta se lenia á si mismo por 
1ospechoso, á pesar de que la habla enmendado tan noblemente. 

Á sir Arturo Wellesley (después duque de Wéllin¡Jton), le 
íué ofrecida una fuerte sL1ma de dinero por el primer ministro 
de la corte de Hyderabad, con el propósito de averiguar qué 
ventajas se hablan reservado para su prlncipe después de la 
batalla de Assaye. Sir Arturo le miró tranquilamente durante 
algunos segundos, y dijo : « ¿Parece, que sois capaz de guardar 
un secreto? - Si, por cierto. - Pues lo mismo soy yo,» dijo el 
general inglés. Rehusó la oferta,:¡ con un saludo despidió al 
ministro. El rajah de Kittoor le ofreció después, por inter­
medio de su ministro, un soborno de f0,000 pagodas en cambio 
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de ciertas ven.lajas. El cohecho fué rechazado con indignación, 
y el general dijo : « Informad al rdjah que yo, y todos los ofl­
ciides ingleses conmigo, consideramos esas ofertas como ÍD• 
su llos, sea quien fuere el que las haga. » 

Su noble padre, el marqués de Wellesley, rehusó del mismo 
modo un regalo de cien mil libras esterlinas que le fueron 
ofrecidas por los directores de la compañía de las Indias 
orientales. Nada pudo obligarle á. que las aceptara. Es inne­
cesario para mi, dijo, que aluda á la independencia de mi ca­
r~cter y á la propia dignidad inherente á mi empleo .•. Sólo 
pienso en nuestro ejército. Afligiríame sobre manera cercenar 
la_ parte de esos valientes soldados. n El mismo desprendi­
miento manifestó sir Carlos Napicr cuando estaba en la India. 
« Ciertamente, dijo, he podido haber obtenido 30 000 libras 
esterlinas desde mi llegada á Scinda, pero aun no' necesilan 
ser lavadas mis manos. La espada de nuestro amado padre 
estA sin mancha ninguna. » 

Sir~aime_Outram era extremadamente generoso y lleno de ab­
negación . Siendo uno de los capitanes má.s modernos en la India 
~e le ofreció el mando de tropas que se iban á reunir contra lo~ 
tnsurrectos de Mahi Kanta. Rehusó el honor en favor de un 
amigo mucho más antiguo que él. Consideró deber suyo hacer 
presente que el nombramiento de un oficial tan moderno 
P~dria causar sombras en parles donde la unión de senti­
mientos era necesaria. El oficial más anti11uo allí era quizá el . " 
cap~lán más antiguo del ejército. Dijo : << Las prendas de ese 
oficial son muy superiores á las rolas. Con toda voluntad ex­
pongo mi humilde replllación en· favor de su conduela. Asociado 
á él en la comisión, como debo creer que lo seré, de él será el 
h~nor del éxito, m1a será la culpa de la derrota, por las me• 
dtdas d · · · d e que yo soy 1mc1a or. Pero el general en jefe no podfa 
aceptar su indicación. La oferta fué hecha de nuevo y acep­
tada finalmente. 

Cuando fué distribuido el dinero del hotln de Scinda entre 
los fi · L 
3 ° ~1ª es Y los soldados, rehusó Outram aceptar para si las 
,OOO libr as esterlrnas que le corrcspondian como comandante. 
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Dijo que rehusaba aceptar ni una rupia de un botin, resultad& 
de una polilica á que era opuesto. Distribuyó todo en obras de 
beneficencia. Entre los demás que recibieron estaban las escuelas 
misionarías de la India, del doctor Dutf. También dió 800 libras 
al asilo de Bil School, en Kussowlee. Después le escribió lady 
Lawrence : , Vuestro acto de beneficencia no es menos acep­
table porque venga en forma de homenaje á lo que creemos 

ser una causa ju ta. " 
En las ventajas para sí mismo fué en lo que nunca pensó 

sir Jaime Outram, y el dinero era materialmente polvo bajo 
sus plantas, excepto cuando lo podia convertir en auxilio pan. 
otros. Jamás ha existido un hombre más sencillo y más 
libre de todo sentimiento de vanidad. Cuanto más se estudia 
su vida en sus detalles, tanto más se verá cuán. natural era en 
él la costumbre de tener en más á los otros de lo que á si mis­
mo se estimaba, y de cómo se cuidaba menos de sus intereses 
que de los pertenecientes á los demás. Su compasión era real­
mente ilimitada. Fué esta piedad, esta facultad de ver con ojos 
a.jenos, de sentir con el corazón de otros hombres - una fa­
cultad, cuya ausencia en nuestros jefes principales nos con­
dujo á los más dolorosos peligros en la India - lo que hizo de 
Outram un oposilor tan tenaz de la injusticia en todas sus 

formas 1. 
Se refiere del gran lord Lawrence, que estando tratándose dt 

nn caso importante respecto de los intereses de un joven 
rajah indio, trató el príncipe de poner en sus manos, una 
bolsa de rupias, por debajo de la mesa. « Joven, le dijo Law• 
rence, habéis hecho á un inglés el mayor insulto que es posible 
hacerle. Esta vez, en consideración á vueslra juventud, lo dis­
eulpo. Que este hecho os prevenga para que jamás volváis i 
eometer una ofensa tan grande contra un caballero inglés. 11 

Gracias al valor y á la honradez de semejantes hombres el 

como ha sido conservado el imperio de la India. liaose desve­
lado en el cumplimiento de su deber, y á veces á riesgo de slll 

l, Véuo Yiao tü Ouirom, por sir JI, ,l. Go1,Ds1uTa. 
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fidas, D11r~nte la revolución de la India, aparecieron en la 
escena ráptdamenle muchos hombres hasta entonces relativa­
mente desconocido~, tales como Havelock, Neil, Nicholson, 
Ootram, Clyde, Inglis, Edwardes, y Lawrence. El solo nombre 
deLawrence representaba poder en las provincias del noroeste. 
La ~orma de~ deber en ambos hermanos era lo más elevada 
posible. El primero, Juan, Juan de hierro, como le llamaban y 
el seg~n_do, Enrique, inspiraban á aquellos que les rodeab~n 
un esp1r1tu de cariño y adhesión : del primero se dijo que su 
aolo carácter valla un ejército. El coronel Edwardes dijo de 
ambos hermanos que « diseñaron una fe y crearon una 
escu~la, que aún viven. ,, ' 

E~ ~a época e°: que estalló la insurrección inda, era sir Juan 
eom1s1onado en Je!e de Punjaub. El pals que gobernaba aca­
baba_ de_ ser. conquistado por los ingleses, Gobernaba su nueva 
provmc1a bien y sabiamente. Fiábase en las personas que le 
ro?eadan,_ y la~ hizo amigos suyos. y entonces hizo lo que 
?;;á no llene eJe~plo en la -~storia. _Envió todas.las tropas 

genas de PunJaub á auxiliar al eJército inglés en Oelhi 
quedándose sin fuerza alguna para defende~e El resultad~ t:i ¡°e tenia razón. Los sikhs Y punjaubes ·fueron fieles. 

1 ué tomada, Y la India se salvó. Todo esto consisUa en 

lte carácter personal de Juan Lawrence. Las palabras que su 
ermano 5· E · • d . ir nrique qu1zo que fueran grabadas sobre la lápida 

• e;u sepulcro, d~scriben modestamente su vida Y su carácter: 
qui yace Enrique Lawrence, quien se esforzó en eumplir­

con su deber. ,, 

_6Los hombres_ de ciencia han ma11ifestado la misma abnega-
ei n. Cuando s1r Humphry o d é lid d . ary-, y espu s de gran laborio-
mit~ • hubo ~ventado su lámpara de seguridad, con el fin de 
trab!~r el peligro ~n que estaban los mineros de carhón que 
in Jaban en gas inflamable, no qlliso sacar privilegio de ella 

P
1 d~dque 1~ d_ió al público. Dijole un amigo : « Pero usted h; 

0 1 o asmusmo aseg 1 · · rtcib' urar a mvenc1ón eon un privilegio y 
111 11r por tse medio de cinco á diez mil libras esterli~u. 

U&mente - No mi b • • , uen amigo, contestó Davy; nunca b&-
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pensado en semejante cosa; mi único propósilo ha sido senir 
á. la humauidad. Tengo lo bastante para llenar mis necesidades 
y propósitos. Más riqueza podria distraer mi atención de Ju 
ocupaciones favoritas que prosigo. Má.s riqueza no podrla. au­
mentar ni mi fama ni mi felicidad. Es indudable que me per• 
mi tiria poner cuatro caballos á mi carruaje; i pero de qué pro• 
,echo roe serla el que se dijera que sir Humphry arrastraba 
carruaje con cuatro caballos? » 

Lo mismo fué con .su- sucesor Faraday. Trabajó únicamente por 
la ciencia. Tenia tanta imaginación como ciencia. Cada hecho 
nuevo ganado por su inteligencia se reduc1a en un centro de 
mayores misterios. No era materialista; su filosoila era A. la 
,ez una protesta contra el dogmatismo cientl.fico y el secta­
rismo religioso. Era humilde en su saber, -y trabajaba con el 
espl.rilu de un niño, admirAndose de las revelaciones_ de la 
verdad que le iluminaban. « Ese ázoe, ese oxigeno, dec1a, que 
constituyen más de la mitad del peso del mundo, cuán mar&• 
villosa cosa son, y creo sin embargo, que sólo nos hallamos 
en el principio del conocimiento de sus mara'Yillas. » . 

Faraday estaba satisfecho con ser un hombre relallvamenle 
pobre. No trabajaba por dinero. Si asl. lo hubiera ~echo ha.b~ 
reunido una gran fortuna. No sacó cosa algUDa, s1no que dió 
todos sus descubrimientos al público. Resistió noblemente á la 
tentación de hacer dinero - aunque en su caso no fué una 
tentación - prefiriendo seguir el sendero de la ciencia pura. 
Decididamente era un descubridor de ve'rdades; y á 'Veces le 
11orprendian. 11 Esas cosas, decta, son actualmente inexplicables; 
nos demuestran que con lodo nuestro saber poco sabemos aun 
de aquello que quizá. será sabido en lo futuro. ,, Estas palabrll 
nos recuerdan uno de los últimos dichos de Isaac Newton. 

En una reunión reciente del Instituto Real, cuando el _profesor 
tyodal presentaba al doctor Hoffman la medalla Faraday .- la 
mayor prueba de reconocimiento que puede ofrecer la Sociedad 
- mencionó un ejemplo conmovedor de la bondad de Farad&1• 
Un estudiante joven, de Edimburgo, (Samuel Brown, despn6f 
doctor en medicina), que estaba ocupado en un estudio diftcil 
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1obre la materia y los átomos, sometió sus conjeturas al tilás 
grande de los quimicos del día. Abrumado como estaba en­
t~nces Faraday con sa traba,io, no contestó ni con negligencia 
m tampoco con riwcula aprobación. Escribió al desconocido 
joven, como sigue : « No dudo en aconsejar A usted (¡ue continúe 
sus experimentos de conformidad con su modo de ver, porque, 
Y~ sea que lo confirme ó lo refute, tiene que resultar algún 
b1en de ello. Por lo que hace á las apreciaciones en sl mismo, 
nada puedo decir de ellas, excepto que son útiles al excitar 
el espirilo hacia la investigación. Una brevlsima consideración 
del progreso de la filosofía experimental, Je demostrará que es 

_ un gran perturbador de las teorlas preconcebidas. He meditado 
larga y seriamente sobre la teorla de la atracción y de las par· 
li.cu~as y átomos de la materia, y cuanto más pienso, en aso-. 
~1ac1ón con los experimentos, tanto menos clara se hace mi 
idea de un átomo ó una parlicula de materia. ,i 

Volvamos A olro asunto, el de hacer dinero. Las fortunas de 
la casa de Rothscbild fueron basadas sobre la honri,.dez de su 
fundador, Meyer Amschel ó Anselmo. Nació en Frankfort del 
Mein, en i 743. Sus padres eran judios. ¡ Qué historia espantosa 
s~ .podrla escribir sobre las persecuciones, las torturas y mar­
ltr10s de losj udlos en la edad media, y hasta en nuestros dlas I t 
En Fran.kfort, lo mismo que en otras pueblos y ciudades de 
~lemama, eran obligados los judlos á entrar en sus casas á. 
cierta hora de la noche, bajo pena de mue1·te. La Judengasse, 
en Frankfort, tenla portones que eran cerrados de noche con 
llave. Napoleón los hizo volar i cañonazos una de las cosaa 
mejores ~ue jamás haya hecho; sin embar~o, continuaron las 
persecuciones de los judíos. · 

El joven Anselmo perdió sus padres cuando tenia once años 

l. Los úlümos perseguidores de los judíos de qoe tenemos conocimiento 
~:n los rumaoo~ y los húlg~ros. Habiendo realizado recientemente au propia 

. el'\ad, se la n10gan á los Judlos, quienes están aún cargados con 0 1 aufr!­
~ento Y las penalidades. Ltis rumanos y bülgaros dif1cilmente mdl•-n 811 
111ertad : han adquirido poder, pero no justicia la inJ'ust icia ha de caOl' sobre 

9 os de recbaso L Id ' · ' - • u ma 1c1ones como las gall inas vuelven í. la casa pua 
GOICAT!&&t. • ' 
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de edad, y tuvo que luchar solo á través de la vida. Después 
de una ligera educación - porque los judios siempre son bon­
dadosos entre ellos - tuvo el muchacho la buena fortuna de 
encontrar una colocación como dependiente de un pequeño 
banquero y cambista en Han6"er. Regresó á Frankforl en 1772, 
y se estableció como corredor y prestamista. Sobre su oficina 
colgó como muestra un escudo colorado, en alemán Rothschild. 
Coleccionó monedas antiguas y raras, y entre los aficionado• 
que fl'ecuentaban su tienda estaba el landgrave Guillermo, 
después elector de Hesse. 

Cuando Napoleón invadió el resto de Europa, fué arrojad& 
de sus Estados Guillermo de Hesse, y todo el dinero que pudo 
reunir lo dejó en manos de Anselmo, su agente de corle. 
Ascendía á 250,000 libras esterlinas. Cuidar este ~ero y hacerlo 
aumentar en sus manos, fué el propósito principal de Anselmo. 
El dinero era caro en aquellos dias, solla dar doce y hasta 
,einte por ciento con buena fianza. Continuaba la guerra. Rusia 
fué invadida por Napoleón. Su ejército quedó destruido casi 
por completo en las nieves. Dióse la batalla de Leipzig, y Napo­
león y su ejército fueron arrojados al otro lado del Rín. 
Regresó entonces á sus Estados el landgrave de Hesse. Algunos­
dias después, se presentaba el hijo mayor de Anselmo Meyer 
en la. corte y entregaba al landgrave los tres millones de flo­
rines que su padre hab!.a tenido en custodia. El landgrave 
estaba casi fuera de si de placer. Consideraba el dinero devueil0, 
como llovido del cielo. En su entusiasmo creó caballero en el, 
acto al joven Rothschild. 1< Una honradez semejante, e:r:clamq­
Su Alteza, jamás se habla conocido en al mundo. > En el 
Congreso de Viena, adonde fué poco después, no hablaba 
sino de la honradez de los Rothschild. Anselmo tenia una 
familia. Siguieron su ejemplo, y de esa manera han llegad• 
los Rothschild á. ser los prestamistas mayores del mun­
do 1. 

J. La historia está. referida extensamente por Federico Martín en sus His• 
toria., ,J,e IO$ Bancos'!/ Banqueros. 

• :Mlluién &6 hallan noticias interesantes y extensas sobre los Rothscbild, • 
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Del difunto lord Macaufay se puede decir que era un hombre 
eompletamente incorruptible. Entro los hombres con c¡uienes se 
babia criado - Wilberforce, Enrique Thornton y Zacarias Ma­
eaulay - difícilmente pod!.a dejar de llegar á ser un hombre 
~atriota de~intersado. Cuando solamente ganaba doscientas 
h~ras esterlinas al año con su pluma1 dij o de él el reverendo 
S1dney Smith, quien no era muy dado á exagerar en elogios : 
« Creo que Macaulay es incorruptible. En vano pondríais de­
lante de él cintas, estrellas, jarrelieras, riqueza, Utulos. Tiene 
por su país un legitimo amor honrado, y el mundo no le 
podría sobornar para que descuidara sus intereses 1. » 

Ms.ca~ay tenia arreglados de tal manera sus negocios, que 
su maneJo le era un pasatiempo, en vez de ser una fu·enle de 
molestias y de ansiedad. Sus má:r:imas económicas eran las más 
sen_cillas : considerar como capital toda ganancia oficial y lite­
raria, Y pagar toda deuda eri el término de ,einte y cuatro 
horas. « Creo, decia, que el pago inmediato es un deber moral· 
sabiendo como sé, cuán mortificante es la postergación. ; 
« Nada hay más cierto, dijo, que el proverbio del pobre Ri­
cardo, de que, nuestro orgullo nos impone un impuesto doble 
del que nos impone el Estado. » Se acostumbró desde joven á 
no gastar más de lo que tenía de entradas como el único 
medio de formarse una reputación de integridad pública y pri­
vada,_ y para conservar una independencia digna. 

Y sm embargo, poseia muy escasamente lo necesario. Álord 
L~nsdwone, que le ofrecla un asiento en el consejo de la In­
dia, le escribió lo siguiente : « Cuanto más -rivo, me siento 
menos _de~eoso de tener grandes riquezas; pero las necesi­
dades diarias y la lucha dificil por satisfacerlas me hacen 
sentir la importancia de estar con bienes suficie;tes para un 

origen Y su honradez reconocida, en el libro de Mr. Capellgue His101r, du 
F<l~d~ opdra:iom fln<1ncitres. Amyot, edit. - N. del T. ' 
Q l. Sidney Smith dijo una vez que nunca tenia miedo de abrir su cartera. 
di ne era smceramente concienzudo. A nadie babia ro liado. Que si había perdido 

~ero, como le había acontecido con la deuda de Pensilvania no estaba 0 ¡ 
ftunen en tu puerta, sino en la de aus deudores. ' 
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mediano pasar. Sin éslos no es cosa fácil para un hombre pú­
blico el ser ltonrndo; es casi imposible que se le crea asi. Me 
hallo colocado en una situación en que sólo puedo subsistir de 
dos modos: ei¡tando empleado, y con el trabajo de mi pluma ... 
La idea de llegar á ser un alquilón de librero, de tener que 
escribir no para aliviar lo repleto de la mente, si no el vacio 
del bolsillo; de tener que aguijonear una imaginación fatigada 
hacia un esfuérzo que le repugna; que llenar pliegos única­
mente para llenarlos; de tener que oir de los editores lo que 
Dryden tuvo que aguantar de molestias dadas por Thomson, 
y las que yo sé que sufrió Mackintosh de Lárdner, me causa 
horror. Y sin embargo, asi tendria que ser si abandonara mi 
empleo. Con lodo, seria aun más horrible permanecer en el 
empleo tan sólo por el sueldo. » 

El resultado fué que Macaulay obtuvo y llenó· honrosamente 
un empleo en la India, regresanl:lo con suficientes medios, 11 
que le permitió escribir su célebre Historia de Inglate1n. 

CAPITULO V 

Valor. - Sufrimiento. 

:El miedo de comotor acciones bajas é indignas os 
valor ; y si no~ son hechas, también es v~lor 
saberlas so.portar. - !lE:-1 Jo:,soN •. 

· No me deis iuz, ¡ ciolo grandioso! sino aquella qu~ 
conduce á la energía del compañerismo humano · 
ningún po,ler, más allá. de la herencia crocicnt; 
que hace más completa á. la naturaleza humana . 
- Jonoe EuoT 1 , 

llo es únicamente mientras la vida corre tranquila. 
cnando surgen la verdad 1 el poder, sino tambi~n 
cuando una circunstancia extraña afecta su co­
rriente; en ocasión inusitada, cuando la enferme<lad 
quebranta el cuerpo - el hambre, las velaJas el 
e~ceso,~I decaimiento-- con más frecuencia la npro­
x1mac10n d'il la muerte - el peligro, la pro funda 
alegria ó el pesar. - ROBERTO BROWNING •. 

El valor es una cualidad que todos los hombres se co111placen 
en honrar. Es la energía que se eleva en todas las circuns­
tancias de la vida. Es la voluntad perfecta, á la cual ningún 

J. Fear to do base unworthy things, ís valour; 
If they be done to us, to suffer them 
la valour too. 

BKN .10NSOM, 

f. Give me no light, great Heaven, but auch as turna, 
To energy of human fellowship ; 
No powers beyond the growing heritage 
That makes completar manhood • . 

G1rnnG& ELIOT, 

l. Not alone when Jife dows still, do truth 
And power emerge, but also when strange chance 
Afi'ects _its current; in unused conjuncture, 
When s1cknes breaks the body - hunger, .watching, 
Excess, or langour - oftenes death's approach -
Peri!, deep joy. Ql' woe. 

ROBERT BROWNllfG . 


